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			Dedicado a la muy amada memoria de mi abuelo, 

			Juan Uribe Romero pintor celestial.

			Ni tú ni yo imaginamos que la parte creativa que heredé de ti 

			sería empleada para algo como esto, 

			pero creo que es un gran principio. 

			Tú siempre supiste que yo podía dar un poco más, 

			gracias por todo lo que me enseñaste.

			Besos hasta el cielo.
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			En un principio...

			Hace cientos de años en una región que perteneció a la antigua Europa durante la Edad del Hierro, vivió un hombre muy sabio que podía hacer grandes prodigios con sus manos, se trataba de un druida conocido como Magnus El Portentoso. Magnus podía realizar cosas que ningún otro hombre podía: podía cambiar la forma de las cosas con solo tocarlas y podía cambiar el clima con solo pensarlo, era lo que los ancianos en aquel entonces llamaban un Hijo de la Naturaleza o un Hijo del Universo, un ser que años más adelante sería conocido como un brujo. 

			Magnus vivía en una modesta casa en medio de un pantano, ahí cultivaba toda clase de plantas extrañas con las cuales creaba toda clase de pociones, desde elixir para enamorados hasta potentes venenos y milagrosas medicinas. Magnus siempre tuvo habilidad de intuir lo que las plantas podían hacer, pero su estudio sobre las mismas llevaba intenciones mucho más poderosas; Magnus estaba obsesionado con el secreto de la vida eterna.

			Por muchos años trabajó incansable buscando descubrir este secreto, viajó por muchos lados siguiendo cientos de leyendas antiguas y relatos de los viejos, finalmente un día apareció ante él una criatura no humana venida de otra dimensión, la cual le entregó una extraña flor plateada como regalo de los Reyes Blancos; la fama de Magnus El Portentoso iba mucho más lejos de lo que él mismo pensaba.

			Después de estudiar aquella extraña flor y teniendo mucho cuidado de reproducirla para no quedarse sin provisión, Magnus logró destilar un líquido plateado que brillaba como si tuviera vida propia, estaba repleto de pequeños puntos luminosos que se asemejaban al cielo cuando estaba despejado y repleto de estrellas, él llamo a su descubrimiento Ambrosía.

			Bebió su propio brebaje esperando ver algún efecto inmediato, pero no fue así, pensó que quizás habría fracasado pero continuó cuidando de las flores plateadas para poder continuar experimentando. Fue al paso de las semanas y después de algunos pequeños sucesos que se dio cuenta de los verdaderos efectos de su creación.

			Magnus tenía cuarenta y dos años cuando bebió su Ambrosía y desde ese momento en adelante no envejeció nunca más, no había enfermedad que pudiera tenerlo por más de tres días en cama por grave o extraña que esta fuera; las heridas que llegaba a sufrir, leves o profundas, se curaban con una rapidez extraordinaria; Magnus El Portentoso no era más un humano común, se había convertido en un ser inmortal.

			Pensó entonces en la probabilidad de buscar a otros cómo él, Hijos del Universo, pensó en crear una comunidad tan grande que no hubiera reino sobre la tierra que pudiera hacerles frente, pensó en crear una cofradía invencible en la que estarían guardados los más grandes conocimientos de la humanidad.

			Viajó por todo el mundo buscando a los seres igual a él. Le tomó décadas encontrar a otro pero por fin lo consiguió, a este le llamó con cariño El primer hijo, Ricardo de Leonis. De ahí en adelante la búsqueda se hizo más sencilla, como si el universo complotará para permitirles encontrarse. Durante los primeros quinientos años se hizo con los primeros cinco hijos: Kiya La Segunda Hija a quien en años venideros le daría el nombre de Marion, La Tercera Hija Gala Marquesa quién con el tiempo se convertiría en la compañera de Magnus, Alicia Santoro La Cuarta Hija y Dante Swan El Quinto Hijo.

			Ese fue solo el inicio para la cofradía de Magnus el Portentoso. Con el pasó de los siglos y conforme las sociedades se hicieron mucho más complejas y esquematizadas, Magnus se vio en la necesidad de crear un apellido para guardar bajo este a toda a su gente. Realizó un juego de palabras y creo el apellido D´Stone como nombre para su Casa porque todos y cada uno de ellos eran tan antiguos como las rocas, tan inmutables y fuertes; y porque su estancia en la Tierra era permanente como la de la roca más pequeña.

			Con los años otros Hijos de la Naturaleza encontraron a los D´Stone, eran grupos numerosos ya organizados en familias y resguardados por un apellido, cada uno de esos grupos apareció en épocas diferentes de la humanidad pero todos ellos aparecieron con la misma  intención de compartir los conocimientos que tenían cultivados. Magnus compartió su Ambrosía con cada uno de esos grupos dando nacimiento a ocho fuertes Cofradías:

			La Casa Kumari

			La Casa Kido

			La Casa Primerose

			La Casa Lunec

			La Casa Evans

			La Casa Greenwood

			La Casa Midnight

			La Casa D´Stone

			Fue entonces cuando nació El Escudo, conformado por el líder de cada una de las cofradías y de entre esos ocho representantes se seleccionaba un Líder Supremo que controlaba al Escudo, para evitar contaminarse, cada diez años ese Líder Supremo se intercambiaba, permitiendo que cada Casa tuviera oportunidad de participar activamente en la formación de su modo de gobierno. La función del Escudo era la de mantenerlos unidos y protegidos, del mismo modo El Escudo se encargaba de crear reglamentos y normas que mantuvieran el orden entre las Casas.

			Esas ocho cofradías avanzaron con las eras de la humanidad en todas las maneras posibles. Eran participes de la historia en forma activa en un principio, hasta que la ciencia y la codicia de los hombres se volvieron un peligro para su supervivencia obligándolos a adoptar una forma de vida mucho más discreta que les permitiera garantizar su seguridad y el resguardo de sus poderosos secretos.

			Poco a poco las cofradías fueron perdiendo presencia en el mundo hasta que quedaron ocultas y disminuidas bajo la etiqueta de: Antiguas y muy nobles familias. Se volvieron simples y discretos miembros de Jet Set  pero nunca dejaron de existir y así como la humanidad cambio la hechicería y los mitos por tecnología y ciencia, ellos también se adaptaron a esa nueva forma de vivir.

			Han sido muchos los nombres y sucesos que desfilaron en la historia de aquellas familias y que las transformaron en el coloso de roca sólida que son actualmente, aunque dormido entre los adornos de plata y oro de los pequeños imperios que han creado. Para los D´Stone su historia familiar se conforma con el fuego y la sangre, con la pérdida y la muerte; este es solo uno de tantos sucesos que formaron a esta poderosa cofradía.
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			Drake había pasado los últimos cuarenta minutos abriendo cada gaveta de la cocina buscando en vano algo que llevarse a la boca, moría de hambre y no podía esperar a que su padre llegará a casa, eso sería cerca de las once de la noche o quizás más tarde, o simplemente no llegaría . Aunque solo tenía ocho años se las ingenió para poder subir y buscar hasta en las gavetas más altas pero no encontró nada, no había más remedio, tendría que subir al cuarto de mamá y llamar a su puerta.

			Subió la escalera con desánimo, arrastrando sus pequeños pies a cada paso mientras esquivaba las botellas vacías de un sinfín de bebidas alcohólicas, en definitiva, mamá debía de dejar de hacer sus reuniones de apoyo espiritual en casa, eso molestaba mucho a papá por no hablar de los vecinos. El sol moribundo de las cinco de la tarde se filtraba débilmente por las vaporosas cortinas cerradas de la casa. A mamá había dejado de gustarle la luz del sol desde hacía tiempo.

			Por fin llegó a su habitación, esta vez no estaba la puerta cerrada, mamá estaba acostada en la cama dándole la espalda a la puerta, estaba semidesnuda y toda la habitación era un desastre, eso no era inusual. Drake ya había presenciado miles de escenas inapropiadas protagonizadas por su propia madre y no le alcanzaban los dedos de sus manos para contar a todos sus amigos especiales así como tampoco le eran desconocidos los condones usados y las cápsulas y pastillas regadas en la alfombra. Hasta cierto punto, estas cosas habían dejado de impresionarle y de importarle. 

			—Mamá —La llamó una vez.

			—Mamá —Llamó dos veces sin respuesta

			—Mamá despierta, tengo hambre y Joshua está enfermo, no se ha levantado del sillón en todo el día, no fui a la escuela para cuidarlo—El tono de su voz era suplicante.

			Al no tener éxito en sacar a su madre de sus sueños etílicos se le comenzaron a llenar los ojos de lágrimas, no era un experto en las cosas del mundo pero estaba seguro que otros niños no pasaban por esta clase de cosas, lo sabía porque los otros niños de su clase llegaban siempre al colegio de la mano de su padre o su madre, a veces de ambos, y porque sus loncheras siempre estaban llenas, por en cambio, él y su hermano menor, siempre llegaban solos y llevar una lonchera para ellos no era necesario pues no había un almuerzo que cargar en ella. 

			Desesperado fue invadido por el llanto, sollozaba tan quedamente como podía, necesitaba a su madre pero no quería exponerse al castigo por obligarla a despertarse, aquello era duro y no quería experimentarlo, pero de pronto ella se movió y parecía comenzar a despertarse, quizás fuese por el último vestigio de instinto materno o por un poco de humanidad que aún le quedaba en el cuerpo, lo que haya sido, la hizo despertar y girarse por completo para contemplar a su pequeño hijo con la ropa deslucida por el paso del tiempo, su cabello negro estaba alborotado y su pequeño rostro bañado en lágrimas.

			—Lo siento querido —respondió su madre con una voz aguardentosa—. Mami no se siente bien, papá vendrá pronto, espéralo con paciencia, él traerá la cena. 

			Acto seguido dejó caer la cabeza sobre la almohada derramando de nuevo la larga y grasienta melena rubia sobre ella. Frustrado, Drake se tragó las ganas de seguir llorando, se amarró muy bien sus agujetas y volvió a la planta baja donde estaba su hermanito. El pequeño Joshua, de tan solo seis años, dormía en forma agitada, su frente estaba tan caliente que Drake pensaba que seguro podría cocinarse un huevo en ella. 

			Drake subió el cierre de la raída sudadera, abrió la puerta que daba a la calle y regresó para acomodar a su hermano sobre su espalda, había decidido caminar las seis cuadras hasta el restaurante de la Sra. Thompson, ella era muy buena y sin duda los ayudaría. Los niños salieron en silencio, dejando tras ellos la puerta de la desordenada casa de los suburbios totalmente abierta.
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			Se despertó de golpe con la horrible sensación de tener algo atorado en la garganta, comenzó a toser mientras forzaba a su mente a recordar en dónde estaba, frenéticamente recorrió con la vista toda la habitación en la que se encontraba hasta que por fin pudo reconocerla. Hacía tiempo que se había mudado pero seguía teniendo pocas cosas, la vida de Rockstar que eligió llevar no tenía tiempo ni espacio para la decoración de interiores. 

			El movimiento de unas vaporosas cortinas blancas que cubrían un ventanal sin cristal atrajo su atención, la fría brisa que se filtraba por ellas le devolvió un poco la calma. Drake se incorporó en la rústica cama mirando con atención el movimiento de aquellas cortinas fantasmales, a su lado, plácidamente dormida, estaba Bandit, la chica que conoció durante las primeras horas de haber llegado a la ciudad de Inverso y que después de haberlo abofeteado por motivos de nada lo había besado con una salvaje y desenfrenada pasión. Tenía que admitir que aquel acto tan libre de toda moral o principio, se robó su corazón para siempre. Se quedó mirándola por un par de minutos, se veía encantadora con su cabello recogido en una coleta y unos cuantos mechones rebeldes alrededor de su rostro. Pasó el dorso de su mano con ternura y cuidado sobre la mejilla de su adorada pues no quería despertarla pero necesitaba tocarla para terminar de convencerse de dónde estaba.

			Se levantó con sumo cuidado para no despertarla, caminó hacia la terraza donde el aire nocturno lo recibió con sus gélidos brazos, el desierto solía estar helado a esa hora pero él estaba tan agitado que no le importó. Respiró profundo y terminó de componerse, a veces odiaba sus propios sueños más de lo que odiaba sus recuerdos de infancia. De pronto recordó algo que lo sobresaltó, entró en la habitación y caminó rápidamente hasta un agujero de forma cuadrada que estaba en el piso cerca de la cama, este conducía a una escalera de cemento, bajó por ella hasta el pequeño mezzanine que tenía la casa. El mezzanine era solo un pequeño piso cuadrado entre la planta baja y el segundo piso, no tenía muros, lo habían adaptado de manera que sirviera como una segunda recámara cercándolo con gruesas cortinas. 

			Se detuvo un momento dudando de lo que estaba haciendo, se decía continuamente que estaba exagerando, que todo estaba bien pero al final su inquietud fue más grande que su razón y se decidió a correr un poco las pesadas cortinas azules hasta tener a la vista a Joshua, su hermano menor, quien dormía tranquilamente en el mullido lecho de almohadas, cojines y algunas pieles de animales que habían logrado conseguir en el exótico mercado de aquella ciudad. Todo estaba en orden en aquella pequeña casa en el desierto, sin lugar a dudas.

			Respiró aliviado y  volvió a cerrar las cortinas con cuidado de no hacer ruido, bajó la escalera hasta la parte que servía como recibidor, sala de estar, comedor y cocina, esta última si gozaba de un pequeño muro con una ventana en forma de arco que la separaba del resto de la estancia. En esa estancia unos delgados hilos de luz provenientes de la luna moribunda en el cielo se alcanzaban a filtrar entre los postigos de madera, Drake caminó entre ellos hasta llegar a la pequeña cocina.

			Tomó una cerveza del refrigerador y se sentó en una de las sillas del rústico comedor de madera, comenzó a bebérsela mientras pensaba si no sería una exageración de su parte tomarse una cerveza fría a las cuatro de la mañana, pero estaba muy intranquilo y no se le ocurría que más hacer. Podía sentir el frío del ambiente en los brazos ya que sólo llevaba puesta una camiseta sin manga color gris y un pantalón deportivo de algodón color negro, podría ponerse algo más abrigador pero estaba negado a volver a subir.

			De pronto se dio cuenta que no estaba solo en aquella habitación, Winston el perro Corgi de Bandit llegó hasta la mesa meneando la cola felizmente en espera de algún bocadillo fuera de horario, Drake lo acarició entre las orejas con cariño.

			—Lo siento bola de pelos, no tengo nada para ti y si vuelvo a emborracharte tu mamá va a matarme.

			La mañana se iba filtrando poco a poco por todas les ventanas sin cristales de la casa y por debajo de la puerta, ya no volvería a la cama sabía que no volvería a dormirse. Comenzaban a oírse los primeros sonidos de la ciudad pertenecientes a los comedores comunitarios que ya se estaban preparando para atender a la tropa de ciudadanos hambrientos que llegarían en unas de horas, la gran mayoría de las personas en la ciudad tomaban el desayuno cerca de medio día. Los encargados iniciaban sus tareas unos cuantos minutos antes de las cinco de la mañana debido a la gran cantidad de comida que debía prepararse, ellos eran los primeros en comenzar el movimiento en aquella magnífica ciudad.
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			¿Qué es Inverso? Es la pregunta que se queda suspendida en el aire la primera vez que alguien oye hablar de ella, son muy pocos los que conocen la respuesta y muchos menos los que han tenido el deleite de experimentarla. Para Drake repasar la historia de su querido hogar era tan sencillo como inhalar y exhalar.

			Inverso era una ciudad sacada de la imaginación de un archimillonario llamado Archivald Lagerfield. Siendo hijo de una adinerada y antigua familia de color de Nueva York, gozó de muy pocas libertades durante sus años de juventud y fue de esa estricta disciplina, que su mente y corazón comenzaron a desear lo contrario. Esbozó la idea de una ciudad en medio del desierto que pudiera albergar a todo aquel que quisiera vivir en completa libertad, sin fanatismos religiosos, sin reglas morales exageradas, sin yugos sociales.

			Lagerfield creía en la Teoría del Caos y sostenía que la prohibición de las sustancias llevaba al abuso de las mismas. El ideó un gobierno para su ciudad con el mínimo de reglas, de manera que las posibilidades se volvieran infinitas al no existir un control absoluto. En ese momento no estaba seguro si llegaría a materializar sus ideas pero de hacerlo comprobaría todas sus teorías una a una. Archivald se mantuvo cuerdo durante su adolescencia al aferrarse a la idea de su ciudad perfecta.

			Con el paso de los años Lagerfield amasó fortuna con los negocios familiares y con otros que implantó por sí mismo, eligió un lugar en el centro del desierto en Arizona y con un grupo selecto de arquitectos e ingenieros, a quienes pagó con exorbitantes sumas de dinero para que guardaran su secreto, comenzó la construcción secreta de la ciudad de sus sueños. Por ése entonces conoció a una mujer del desierto, una belleza de piel olivácea y misteriosos ojos verdes llamada Minerva. Fue uno de esos raros casos de amor a primera vista.

			Cuando la construcción de Inverso estaba a la mitad, Archivald le propuso matrimonio a Minerva y se fue a vivir a Phoenix con ella en contra de los deseos de sus padres, quienes nunca tuvieron ni la más mínima idea de lo que su hijo había estado construyendo en el corazón del desierto. Archivald y Minerva desaparecieron del mundo por muchos años, pero aun sin su presencia, los negocios de Archivald seguían creciendo y prosperando.

			Drake no tenía idea del por qué estaba repasando la historia de la ciudad en aquel momento, pero cuando intentaba detenerse y cambiar sus pensamientos pronto volvía a retomar aquella vieja historia. Del mismo modo vinieron a su mente las pocas reglas de la ciudad, las conocía al derecho y al revés, podía recitarlas de memoria sin ningún esfuerzo, comenzaban con:

			«Inverso albergará a todo aquel que no tenga cabida en un mundo normal, a todo aquel que desee libertad.

			La entrada y la salida de la ciudad serán vigiladas pero nadie será obstaculizado para entrar o salir, Inverso tendrá un dirigente electo por los habitantes, hombre o mujer, su papel será el de guiar a la ciudad pero deberá guardar todo lo establecido en este compendio:

			Mientras estés en Inverso podrás elegir tu vivienda, siempre y cuando, no haya sido ocupada por alguien más, será tu morada hasta el día en que tú mismo decidas abandonarla o cambiarla. 

			Como miembro ciudadano serás alimentado y sustentado junto a todos los demás, todas tus necesidades primarias serán cubiertas, pero a cambio deberás ofrecer un servicio a la ciudad, ya sea ejecutando algún oficio o incrementando el acervo artístico y cultural.

			Los músicos y artistas de todo género serán siempre bien recibidos en esta ciudad, serán tratados con todo respeto y serán valorados ampliamente por todo aquello que sean capaces de crear y ofrecer a la ciudadanía, tampoco será menospreciada la mano obrera que dé forma y mantenimiento a las entrañas de la ciudad.

			En Inverso la música, la fiesta y la diversión no tendrán final, podrás entregarte a los placeres de la noche tanto como desees, pero en el momento en que tus excesos le causen daño a alguien serás exiliado. 

			No puedes forzar el contacto sexual con hombre o mujer alguna, de cometer alguna violación tu estadía será cesada de inmediato sin ningún apoyo para tu vuelta al mundo normal. 

			En Inverso se permite pelear por diversión o para arreglar una rencilla personal, pero no se permite matar, aquel que le quité la vida a un ciudadano será ejecutado de la misma manera en que haya dado muerte a su víctima.

			Sí alguna vez decides dejar la ciudad para volver al mundo normal, serás respaldado con el apoyo económico necesario para tu viaje y tu nuevo inicio en una nueva vida. 

			Cada siete días se presentará, fuera de la tercera puerta de la muralla que protege la ciudad, un autobús que podrás usar para abandonar Inverso sin ningún costo, este te llevara a la ciudad más cercana para que puedas seguir tu camino.

			Y cada día cuando llegue el ocaso, el mismo autobús hará un recorrido hasta la entrada del desierto y traerá a todo aquel que haya estado buscando la ciudad, sin importar cuál sea su propósito o su origen.

			Inverso existirá mientras haya personas que la amen y habiten en su interior trabajando día con día para darle forma y vida. Gracias por ser parte de ésta fuerza vital.

			Con sus más sinceras atenciones; Minerva y Archivald Lagerfield.»

			Sí, Drake conocía perfectamente el compendio de reglas las había oído recitar directamente de la boca de la dirigente de la ciudad, ya que muchas de las primeras noches que pasó en aquella ciudad, las pasó al lado de Eva Larein, así era como se hacía llamar la hija de Lagerfield quien asumió el control por petición de los ciudadanos después de morir su padre. Archivald había enfermado de cáncer cuando ella tenía veinticuatro años, y aunque lo habían hecho salir de la ciudad para recibir la mejor atención no pudo superarlo y regresó para pasar sus últimos meses en su amada ciudad.

			A los pocos días de morir su padre Minerva desapareció, todos los intentos por encontrarla fracasaron. Eva y su hermano menor, Light, quedaron a merced de lo que los ciudadanos decidieran con respecto a quién tomaría el cargo de la ciudad. Por suerte aquella disyuntiva no duró mucho, Light dejó la ciudad para conocer el mundo y en automático Eva fue la elegida para dirigir. Ella amaba el legado de su padre y no estaba dispuesta a perderlo, los ciudadanos lo sabían y por eso mismo la habían elegido.

			Al centro de la ciudad existía un gran edificio circular con muros de cristal, lo llamaban Palacio, que más que un palacio era como un inmenso bar. Aquel sitio tenía cientos de habitaciones en los pisos superiores y había sido el hogar de Eva y su familia desde siempre, ahora solo ella y su Dama de Compañía vivían en él, mas cada noche, la planta baja se llenaba de gente, luces, música y risas.

			El padre de Eva amaba la música, amaba la fiesta y amaba a los artistas que sus padres habían repudiado con tanto desdén. Toda su creación había sido planeada para darle cabida a esos artistas entre los muros de su ciudad, de alguna manera, el pagaba los salarios de aquellas personas para disfrutar de un espectáculo eterno. Eva solía relatar a los visitantes a Palacio como los últimos meses de vida de su padre fueron los más felices, gracias a todos esos artistas. El día que Archivald dejó este mundo la ciudad entera guardó silencio. No hubo música, no hubo teatro, tampoco se organizaron fiestas, simplemente todos adoptaron un respetuoso luto por aquel ser que creó aquella forma de vida para cada uno de ellos. 
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			Eva también amaba a otro ser con todo su corazón, amaba a Drake. Se  enamoró de él desde su primera noche en Palacio, recordaba como desde el escenario lo había visto entrar junto con la brisa de la noche, esa expresión de asombro y desconcierto en la cara del joven le encantaron. Lo invitó a pasar la velada con ella por varios días consecutivos, él siempre aceptaba de buena gana, pasaban horas charlando y bebiendo a la luz de luna o a veces de las velas.

			Ella era sumamente hermosa, inteligente y amable, todo el mundo en Inverso la amaba, pero, tristemente, eso no fue suficiente para robarse el corazón de aquel salvaje príncipe. Una noche cuando la luna estaba llena y estaban en el balcón de su habitación, a donde ella siempre lo invitaba, Eva se armó de valor y le confesó su amor, Drake estaba halagado y a la vez sentía pesar por no poder corresponderle, dejó muy en claro que no había motivos por los cuales no pudiera sentirse atraído por ella, admitía estarlo, pero estaba Bandit.

			Bandit era como el sol para él, no había una sola persona que brillara más entre una multitud como lo hacía ella. Aquello no estaba planeado simplemente ocurrió, Drake se había enamorado hasta la punta de las pestañas de una joven en medio de la nada y a decir verdad, era la primera vez que se encontraba realmente enamorado.

			Eva se resignó a la derrota en aquella batalla, jamás dio muestras de celos abiertamente, pero Drake decidió poner un poco de distancia entre ellos, un poco de respetuoso espacio para evitar que cualquiera saliera herido. No volvió a tocar en Palacio salvo por contadas y especiales ocasiones, eligió otro de los múltiples foros, actualmente tenía una especie de contrato con el viejo Wade, en el Local 54, Drake y su banda tocaban en su establecimiento cada noche, a cambio Wade les rellenaba la despensa, todo en Inverso se manejaba por trueque.

			Era necesario que estuvieras prestando algún servicio a la ciudad para que la ciudad te alimentará, dado que no se trataba de un gran orbe, el trabajo de mantenimiento era poco y había mucha gente dispuesta a hacerlo, así que las labores se terminaban en poco tiempo dejando buena parte del día disponible para divertirse. Debido al clima, Inverso tenía mucho más movimiento cuando caía el sol y hasta antes que llegará la madrugada con temperaturas bajo cero, durante el día la mayoría de las personas tenían actividades a resguardo en el interior de alguna construcción o bien simplemente estaban dormidas, esperando las sorpresas que les traería la noche.

			—Buenos días amor —Bandit entró en la cocina sacando a Drake de sus pensamientos, hasta ese momento se dio cuenta de que no solo ya había amanecido sino que pasaban de las diez, tampoco se había dado cuenta de que iba por la sexta cerveza y seguramente estaba un poco  ebrio.

			—Buenos días linda.

			—¿Estás desayunando con cerveza? —Bandit le echó una mirada acusadora mientras examinaba todas las botellas vacías que su chico tenía frente a él, no le molestaba que bebiera pero llamaba su atención las extrañas circunstancias para hacerlo.

			—Eh… No, solo estaba sacando la basura para el reciclado, ya sabes los jueves es día de reciclar.

			—Drake, hoy es martes.

			—Ya sé… solo me preparo.

			—Cariño, ¿está todo bien?

			Drake ya no supo que contestar a eso pero la oportuna presencia de Joshua desvió la atención de las cosas, él y Bandit se llevaban muy bien, en cuanto se vieron comenzaron a charlar después de un breve saludo. Entre los dos empezaron a preparar el desayuno entre bromas de la tarea que ella tenía que realizar casi de manera obligada aquel día, pues Eva la eligió para organizar un evento en Palacio aquella anoche, parecía una mala broma pero no podía negarse. Mientras ellos reían Drake le daba grandes tragos a una taza de café negro tratando de cortar de tajo su pequeña borrachera.
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			Finalmente se había quedado solo. Bandit estaría en Palacio hasta el atardecer y Joshua, que prestaba servicio en la biblioteca de la ciudad, volvería como a las cinco  y a esa hora comenzarían el ensayo, tenían que presentarse por la noche en el lugar de Wade, así que Drake no tenía que salir  hasta mucho más tarde.

			Se terminó el abundante desayuno de huevos fritos y tocino que le habían puesto en el plato y se bebió litro y medio de café negro al hilo, con lo cual se le había bajado la pequeña borrachera pero eso no logró evitar que le doliera la cabeza, no le gustaba nada perder el control en un modo tan vago.

			Subió a su recámara y se duchó con agua tibia, resultado del ardiente sol que comenzaba a calentar los paneles de la casa.  No había conexiones de gas o de luz en la ciudad,  gracias al sol del desierto toda la ciudad era impulsada por la energía de grandes paneles solares, en aquel entonces, Lagerfield pagó sumas estratosféricas de dinero para poseer una tecnología que actualmente es muy común. El agua llegaba hasta ellos por ingeniosas tuberías que venían conectadas bajo tierra desde algún lejano pozo cerca de Phoenix. La leyenda contaba que fue Minerva quien localizó aquel recóndito manto acuífero usando sus extraños poderes y que nadie más había dado con él, por lo cual era exclusivo para la ciudad.

			Drake se tumbó en la cama nuevamente, después de vestirse con algo cómodo: pantalón deportivo y camiseta negra. Estaba cansado, tenía que dormir al menos un par de horas o no aguantaría la presentación de la noche, Winston se echó junto a él.  Mientras trataba de conciliar el sueño su mente empezó a divagar en recuerdos más recientes, como la muerte de su madre en las guerras élficas, la casi muerte de Joshua por una grave neumonía; recordaba como en el minuto más negro ambos fueron salvados por una bruja de cabellera roja.

			Marion D´Stone había puesto el mundo a sus pies después de que las guerras terminaron y el mundo volvió a rodar como si nada hubiese pasado. Magnus D’Stone, el padre adoptivo de Marion, lanzó un conjuro masivo para que en la mente de todos los seres humanos, sin habilidades mágicas, aquel conflicto quedará cubierto con imágenes de grupos rebeldes salidos de la nada que se embarcó en un vano intento de revolucionar al mundo y solo habían logrado unos cuantos de meses de pánico sin cosechar mayores triunfos. 

			Él y Joshua terminaron por fin la gira de Las Mano Unidas por la Paz, con la cual llevaron un poco de entretenimiento mientras todas las naciones se reconstruían poco a poco, esta serie de conciertos habían sido una iniciativa de la Fundación Stone, era una oportunidad para dar a conocer nuevos artistas y darle un respiro a la población después de todas las horas de terror que habían soportado.

			Al término de la gira irían a Londres donde su tutora los esperaba, ambos estaban inscritos para el propedéutico en la reconstruida Universidad de Cambridge, era un premio que el gobierno londinense les otorgaba por sus servicios en combate militar, los cuales después del hechizo masivo de Magnus fueron solo medianamente recordados.

			Alex, Elliot y René Marín también presentarían el curso, mientras que Kylie Millene continuaría con sus estudios militares en California tal como lo decidió al terminar el conflicto y pesé a que su madre había aparecido con vida. René estaba segura que se trataba de un capricho y que no duraría lo suficiente. Al terminar el propedéutico, los cinco empezarían a estudiar una carrera y a labrarse un futuro como todo el mundo.

			Sí, estudiar una carrera y labrarse un futuro como todas las personas, Drake pensaba en esto con cierta amargura, su mente siempre le contaba la misma historia de como su vida se volvería solo mucho estudiar y mucho desvelarse, quizás de vez en cuando habría un poco de  alcohol y marihuana en alguna travesura de fraternidad, combinado con un poco de sexo salvaje con alguna estudiante de filosofía, esas nunca le dicen que No a los chicos rockeros. 

			Después de mucho batallar y quizás ganarse algunas canas entre su precioso cabello negro, se graduaría con honores y aplausos, además de abrazós y besos para el feliz graduado. Luego a trabajar en un elegante edificio; todos los días usaría un traje rígido de color muerto cuya tela se sentiría rasposa contra la piel, y claro, no olvidemos la corbata, siempre anudada al cuello como una suave horca de seda en algún color, también muerto, que combinara con el resto del atuendo. 

			Luego vendría Buffy, por supuesto, la encantadora Buffy, hija del dueño de la empresa, que se enamora del niño malo con tatuajes que recibió un auto deportivo el día de su graduación de manos de sus tutores legales, porque obvio, el pobre niño malo era huérfano de madre y abandonado por el padre necesitaba tutores legales que pudieran pagarle los costosos regalos y los costosos estudios. 

			La boda con Buffy sería costosa, extravagante hasta el punto de la ridiculez y no sería ridícula  por el mesero montado en el avestruz que estaría repartiendo la champagne, no, no sería por eso, pero tal vez sí por el vestido de novia con una cola de cuarenta metros que sería, sin duda alguna, arrollada por todos los autos de los invitados. 

			Luego de mudarse a su propia elegante y exclusiva mansión, y poner un criadero de chinchillas, se embarazarían un par de veces, solo un par de veces Drake tendría que oír lloriquear a Buffy por la pérdida de su anoréxica figura y por sus tobillos hinchados, sin embargo, la escucharía lloriquear el resto de su vida porque Amandita y Charly no eran tan buenos hijos como ella idealizó mientras tejía zapatitos con el estambre color Infancia Perfecta que su madre le había traído de Suiza. 

			Luego ambos terminarían en un asilo, calvos y completamente dementes, mientras sus lindos retoños despilfarraban la fortuna familiar en sus narices. 

			 ¡Alto! ¡No! Esto no era lo que Drake tenía planeado, no tenía ni idea de que era lo que quería pero estaba seguro de que esto no lo era. Pensaba, casi de manera febril, que si regresaba a Londres, eso solo lo acercaría más a ese fatídico destino, y sí así era, no podía pensar siquiera en poner un solo pie en ese lugar. 

			Por días se mantuvo pensando en eso, tanto que sus niveles de tensión se fueron hasta el cielo y la noche de la última presentación le dio un ataque de pánico, todo el staff estaba atónito; dieron más de cuarenta presentaciones y Drake jamás se había quebrado, aunque no hubiera dormido nada entre una presentación y otra, él nunca había fallado. Siempre salió al escenario a cantar con toda su alma como sí la vida se le fuera en eso, pero aquella última noche no fue así.

			No podía respirar y no paraba de temblar, en una acción desesperada y para ayudarle a cumplir con su último deber, el médico del staff le puso un sedante ligero, una muy pequeña cantidad, lo suficiente para calmarlo pero no lo suficiente para noquearlo, lo cual dio resultado a los poco minutos. 

			Un semidrogado Drake salió al escenario a entregar el alma en su presentación pero sin poder conectar del todo sus acciones con sus emociones, lo cual lo tenía bastante frustrado, se sentía entre penumbras con el cuerpo muy pesado, sentía estar funcionando a medias. Aun así dio lo mejor que tenía para cerrar aquella gira. Joshua, demasiado preocupado para mencionarlo en voz alta, flanqueaba cada uno de los pasos de su hermano; listo para evitar una posible y muy  dolorosa caída del escenario, afortunadamente, aquello nunca sucedió. 

			Más a la madrugada a diferencia de otras veces los hermanos no dieron entrevistas a la prensa de la localidad, se encerraron en su remolque en cuanto terminaron su presentación, solo el médico acudió a revisar a Drake para aplicarle lo que faltaba del sedante y ayudarle a que pudiera dormir. Joshua se sentó en el piso a un lado de la cama de su hermano, con una taza de té chai en las manos, lo acompañaría hasta que se quedará dormido, solo había una pequeña luz de noche encendida en la esquina de aquel lugar. 

			Narcotizado, Drake tenía la sensación de flotar sobre la cama, sentía los parpados tan pesados pero por alguna razón no podía dormir, tenía esa fatídica ansiedad de cuando se ha dejado algún pendiente sin concluir y tenía miedo, miedo de ese brillante futuro casado con Buffy para el que de verdad no estaba listo todavía. 

			Ahora que su vida estaba  Extendida por tiempo indefinido y que siempre conservaría la apariencia de un veinteañero ¿de verdad había alguna prisa por convertirse en adulto? El mundo entero lo esperaba y lo llamaba con un ensordecedor canto de sirena.

			—Joshua…

			—¿Qué pasa Drake?

			—¿Por qué no nos vamos?

			—Porque estás muy drogado y necesitas descansar, ya deberías estar dormido, no te hará bien resistirte al medicamento.

			—No hablo de hoy bobo… mañana o luego… vámonos lejos, vamos a divertirnos antes de empezar con las obligaciones—Drake hablaba arrastrando las palabras.

			—¿Te refieres a Cambridge?

			—No lo digas en voz alta… cada que escucho ese nombre siento que voy a vomitar.

			—Ok, si no fueras a Cam… ahí, ¿qué haríamos? ¿A dónde iríamos?

			—Inverso.

			—¿La Ciudad Fantasma? ¿Cómo vamos a llegar ahí? Nadie sabe dónde está o si es real.

			—Eso no… importa solo di que sí… por favor…

			El medicamento estaba haciendo su efecto completo, Drake apenas era consciente de lo que estaba diciendo aunque Joshua reconoció la nota de desesperación en su voz, sabía que la idea de ir a Cambridge realmente lo estaba matando. Joshua sentía todo lo contrario, asistir a la universidad representaba el regreso a la normalidad, a una estabilidad como nunca la habían experimentado, no podrían negar jamás su verdadera naturaleza pero si podían pretender ser jóvenes comunes y corrientes entre los cientos de estudiantes del recinto y era lo que más anhelaba, un poco de normalidad.

			Joshua siempre había sido el Sancho Panza de su hermano, lanzándose sin más a la aventura sin siquiera pensar en las consecuencias, esta vez era un poco diferente a las anteriores, sentía que tenía que apoyarlo, solo que en esta ocasión, también deseaba hacer algo para él mismo, aquello era un gran dilema. 

			Miró a su hermano entre las penumbras de la habitación, se veía tan cansado, tan indefenso en cierto doloroso sentido. Meditó por un par de minutos antes de dar una respuesta, sabía lo que esto significaba. Significaba salir a las calles nuevamente a darle la cara a la aventura, a la incertidumbre y posiblemente al fracaso, significaba jugarse el pellejo una vez más en la cacería de un elefante blanco y tal vez no regresar jamás, pero era su hermano quien le estaba pidiendo escapar juntos de aquella inminente normalidad que los acechaba y entre ellos nunca se daban la espalda, era un pacto jamás dicho en voz alta pero era completamente real. 

			Joshua soltó un suspiro de resignación y finalmente dijo: Sí, vamos a donde tú quieras.
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			Dicen que cuando realmente te has decidido, tú no encuentras a Inverso sino que Inverso te encuentra a ti y fue justamente como sucedió. Drake, Joshua y Tony su baterista y fiel amigo, desde que eran solo eran unos niños en los suburbios de Seattle y que se les había unido sin dejo de dudas a tan interesante viaje, no tardaron en encontrar cómo llegar. Una anciana bruja chaman se les acercó de pronto en una gasolinera a un lado de la carretera en Arizona, les dios una serie de instrucciones en clave que Joshua captó casi al instante. 

			Antes del ocaso los tres se encontraban esperando algo a la entrada del desierto, al principio estaban en silencio pero cuando los minutos pasaron y nada ocurría empezaron a sentirse sumamente estúpidos, así que pensando que aquella vieja los había engañado empezaron a bromear y a reírse de su propia situación. 

			—Empiezo a sentirme como un viejo cactus.

			—Tony ¿lo dices por el tiempo que hemos estado aquí parados o por lo espinoso de la situación?

			Estaban a punto de echar a andar entre risas cuando de la nada salió un autobús conducido por un sujeto grande, gordo, lleno de tatuajes y percings con cabello verde peinado a la punk, se detuvo junto a ellos y abrió la puerta del autobús. El sujeto usaba una raída camisa a cuadros con un chaleco de piel encima, no estaban seguros si su pantalón era de piel o de mezclilla obscura pero sí de que sus botas eran de piel de víbora, como sea no podían mirarlo a detalle, les daba miedo su reacción si se daba cuenta de que lo observaban con insistencia.

			Aun así ellos lo miraban boquiabiertos, ninguno podía articular palabra hasta que el conductor con una voz muy grave pero amable preguntó: ¿Van a subir chicos? Ellos no respondieron solo se concretaron en subir lo más rápido posible, tomaron lugar en la última fila del autobús. Solo había cinco personas más a bordo, dos chicas rubias con aspecto de groupies y tres sujetos con aspecto de indigentes de los cuales uno de ellos le sacaba una melancólica tonada a una guitarra de madera.

			Los muchachos se dieron unos minutos para mirar todo a su alrededor, aquel autobús estaba en muy buen estado, en cada lugar había una botella de agua purificada la cual ellos se bebieron en segundos, más que por sed era para evitar desmayarse en medio de aquella locura. El viaje a través del desierto duro un poco más de un par de horas, por la ventana observaban como la luna alumbraba la arena en aquella noche, dándole un color azulado que la hacía parecer irreal.

			De pronto el autobús se detuvo frente a una enorme estructura circular o eso era lo que alcanzaban a ver entre la penumbra de la noche, era más grande que un estadio de futbol. Aquello había salido de la nada y alguien que también salió de la nada se acercó al autobús del lado del conductor, murmuraron algunas palabras, aquel hombre que era algún tipo de guardia echó un ojo a los pocos tripulantes y se retiró, de pronto el chirrido de algo metálico y pesado rompió el silencio del desierto. 

			Siete gigantescas puertas de acero protegen el corazón de la ciudad de Inverso, y un hechizo lanzado por Minerva hacía años atrás, la vuelve invisible aún para los satélites en el espacio, necesitas estar sobre el autobús para que la ilusión que la protege se desvanezca y puedas verla, los sonidos del interior de la ciudad no pueden salir de los muros gracias al mismo hechizo, el único sonido que podría llegar a ser audible en el desierto es el de la primera puerta al abrirse, aunque seguramente a las serpientes y alacranes no les importará gran cosa. 

			Una vez en la última puerta una representante del semigobierno de la ciudad te da la bienvenida y la única página que compone la constitución de su oculta nación, una vez terminada la breve introducción te invita a pasar la noche de fiesta en cualquiera de los lugares disponibles, nada menos que setenta y cuatro locales de tamaño mediano con toda una variedad de bebidas y alimentos.

			Los muchachos bebieron, fumaron y comieron hasta hartarse, inclusive cada uno se hizo un nuevo tatuaje aquella noche para celebrar su llegada a la tierra prometida. Caminaban sin rumbo, entrando y saliendo de un lugar a otro y se dieron cuenta de la gran diversidad que había en aquella ciudad, aunque en su mayoría los locales tocaban música de Rock de todos los géneros existentes había espacio para otros ritmos como el Jazz, la Bossa Nova, Reggae y el New Age por mencionar algunos.

			Siguieron con ese ritmo hasta que llegaron a Palacio sin darse cuenta. Había muchas personas reunidas ahí, más que en ningún otro lugar, Drake dio un par de pasos hacia atrás estaba un poco abrumado con todo aquello y también un poco ebrio, accidentalmente empujó a una chica de cabello rubio que se volvió furiosa contra él y lo abofeteo, ambos se miraron fijamente por unos minutos parecían estarse retando. 

			Aquella chica tenía delicadas facciones, la piel blanca como la leche, su cabello rubio tenía unos reflejos platinados y estaba estilizado con un impecable corte Bob largo, sus ojos eran azules como el cielo de la mañana y esos labios de un rosa brillante como el interior de una toronja, a Drake realmente se le antojaba besarlos o morderlos, no estaba muy seguro, lo que sí tenía muy claro era que aquella chica le encantaba. 

			Es posible que ella fuese capaz de leer sus pensamientos porque de pronto saltó a sus brazos y le rodeó la cintura con las piernas y comenzó a besarlo con una pasión desenfrenada, él no se hizo del rogar y correspondió a cada beso con el mismo ardor que ella misma imprimía en cada uno de sus besos, mientras sus manos se aferraban a su espalda y las de ella a su cuello. De súbito ella se separó de él, se quitó un mechón rebelde de los ojos sonriendo de un modo encantador, muy satisfecha de su trabajo al parecer. Le dedicó una última sonrisa y se retiró con unas pocas palabras: 

			—Bienvenido a Inverso, por cierto soy Bandit y tú, me encantas. 

			Luego se alejó caminando con la gracia de un felino, Drake no sabía si seguirla o sentarse en el piso a meditar lo que había ocurrido, por suerte no tuvo que pensarlo mucho ya que los aullidos de Tony lo distrajeron de su dilema y es que, al fondo en un escenario alto, apareció una mujer con el aspecto de un ángel, con el cuerpo más increíble que hubieran visto antes, parecía como una escultura viviente con piel morena, su vestuario no dejaba mucho a la imaginación, usaba algo muy similar a un bikini dorado, traía una enorme corona de plumas brillantes en la cabeza similar a un penacho indio y calzaba unos botas negras de cuero de inmenso tacón, aquella era nada menos que Eva Larein, la gobernante de aquel onírico lugar, quien cada noche dedicaba unos minutos a dar un breve discurso a su gente. 

			Emocionados con aquella visión y excitados al exceso por todo lo que los rodeaba siguieron la corriente de la fiesta en Palacio hasta que perdieron la noción del tiempo, nunca supieron exactamente a qué hora termino el festejo, solo sabían que aquella primera noche la pasaron en la calle y que afortunadamente ninguno de ellos murió de hipotermia. Ciudad o no, aquello seguía siendo un desierto. Despertaron un poco después de las diez de la mañana a los pies de la estatua de una mujer desnuda con una boa sobre sus hombros.

			De inmediato fueron informados de los comedores comunitarios por sus nuevos vecinos y obedientemente se dirigieron hasta ellos. A Drake le dolía tanto la cabeza que el sonido de sus propios pasos le provocaba un martilleo en la sien, Tony estaba pálido como el papel y se movía como un  autómata, los hermanos apostaban a que estaba inconsciente pero en movimiento por alguna razón misteriosa. Joshua siempre más precavido y cuidadoso con sus consumos no estaba tan mal pero sabía que necesitaba llevarse algo al estómago en los próximos cinco minutos o realmente empezaría a estarlo.

			Algo extraño sucedió cuando llegaron al comedor, todos los ahí reunidos estallaron en gritos y vitoreos cuando los vieron llegar, no podían creer que aquello fuese solo porqué eran nuevos en la ciudad y realmente no era esa la razón ya que las dos chicas que llegaron con ellos en el autobús estaban sentadas a pocos metros saludando con ambas manos en alto al igual que los tipos que parecían indigentes. 

			Los tres se miraron atónitos tratando de recordar si habrían hecho algo en especial aquella noche, aunque no venía nada a la mente de ninguno, un joven se acercó con una cámara de mano en cuya pantalla aparecían ellos tres tocando como nunca y con una artista invitada, la chica rubia que había besado a Drake los acompañaba con el bajo tan acoplada que parecía que hubiera estado con ellos por siempre.

			En Inverso los músicos y los artistas eran ampliamente apreciados, gozaban de un poco más de privilegios que los ciudadanos que no poseían estas cualidades. No eran venerados como dioses paganos pero si respetados y por supuesto, deseados y perseguidos por los fans que hubiesen podido conquistar y justo en aquella primera mañana en su nueva casa, estaban comprobando de primera mano, lo mucho que aquella ciudad comenzaba a amarlos.

			Y así fue como comenzaron su estadía en La Ciudad Fantasma. Luego de ese primer abundante desayuno, habían ido a la zona residencial a escoger una de las casas vacías, al parecer no todo el que llegaba ahí se quedaba de por vida, existían personas que solo se quedaban por unos meses y regresaban al mundo a continuar con sus vidas justo donde las habían dejado.

			Aunque su condición de artistas les daba ciertos privilegios, decidieron elegir un oficio para dar servicio a la ciudad, Joshua tomó el empleo en la Biblioteca Central, un enorme recinto con al menos unos cinco mil títulos guardados en ella, Tony comenzó a trabajar en un taller de reparaciones justo como lo hacía cuando vivía en Seattle. Y Drake, bueno, Drake decidió abusar de sus privilegios como artista en aquella ciudad, su trabajo era ejercitarse y mantenerse guapo para su público o cuando menos así lo entendía él.

			Después de tres meses de verse a diario, tocar juntos y de varias sesiones de sexo salvaje en todos los rincones posibles de la ciudad, Bandit se fue a vivir con ellos junto con su perro, un Corgi de dos años llamado Winston, ahí fue cuando Joshua pasó a usar el mezzanine como habitación, pero antes, por un breve periodo de tiempo, tuvo que vivir con Tony para darle un poco de espacio a la ardiente pareja. 

			Por primera vez en toda su vida Drake estaba absolutamente tranquilo y satisfecho, estaba haciendo lo que más amaba, tenía a su hermano y a su mejor amigo, y ahora, también a una chica increíble y hasta un perro gracioso. Y por primera vez tenía la sensación de estar en casa, de tener una familia y un futuro muy, muy lejos de la figura amenazante de Buffy. 
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			—Hermano despierta.

			Drake se sobresaltó un poco al escuchar la voz de Joshua cerca de su oído, la mano que él había puesto sobre su hombro para despertarlo le causó un escalofrío, el sol que entraba por la ventana le daba justamente en los ojos así que se cubrió con el antebrazo mientras Winston saltaba fuera de la cama y se estiraba para desperezarse.

			—¿Qué haces tú aquí a esta hora? —Preguntó Drake en un gruñido.

			—Siempre llego a esta hora, son las cinco y media, ¿estás bien? Te noto extraño desde esta mañana.

			—Me emborrache de madrugada…

			—¿De nuevo tienes pesadillas?

			—Sí.

			—Tal vez deberíamos comentarlo con Abi esta vez, ¿no crees?

			—No, no iré a terapia y ya no quiero hablar del tema.

			Drake saltó de la cama, se quitó la camiseta con gesto enojado mientras caminaba rumbo al baño para darse otra ducha. Joshua no le siguió el pleito, sabía lo difícil que era para él hablar de aquel tema. La primera vez que ocurrió había sido muy difícil para todos; comenzaron un poco después de que Bandit se mudó con ellos, Drake comenzó a tener pesadillas con mucha frecuencia; las pesadillas eran una revoltura de cosas que habían ocurrido cuando niños, los pensamientos basura de su cerebro y cosas fantásticas. Al principio trató de ignorarlas pero poco a poco se fueron volviendo más y más aterradoras.

			Llegó al punto en que casi no dormía y cuando lograba dormir más de dos horas era con ayuda de algún fármaco. El cansancio por la falta de sueño y el continuo estado de ansiedad sumieron a Drake en una depresión. Despertaba a media noche gritando, bañado en sudor y completamente aterrado,  tardaba varios minutos en poder calmarse, cuando por fin lo lograba se negaba a hablar de lo ocurrido.

			A veces, después de varios minutos volvía conciliar el sueño entre los brazos de Bandit o mientras Joshua le leía lo que fuera en voz alta, alguna vez sucedió que lo más a la mano era el instructivo del refrigerador y gracias a eso ambos eran unos expertos con el aparato. Otras veces ya no lograba dormirse y se quedaba despierto y nervioso hasta que la mañana lo encontraba. Joshua y Bandit le habían insistido varias veces en que visitará a Abi, la terapeuta local, sí, hasta los fiesteros necesitan quien los escuche de vez en cuando, pero Drake jamás accedió a ello.

			Aquel episodio duró cerca de seis semanas y remitió totalmente del mismo modo misterioso como empezó. Drake continuó con su nueva vida tranquilamente, por ese entonces compuso veinte nuevas canciones que perfeccionó en las siguientes semanas, nadie volvió a mencionar el asunto

			Durante meses las pesadillas no se presentaron, esta nueva aparición tenía a Joshua muy inquieto, no estaba seguro del motivo mas tenía la sensación de que aquello era un mal augurio. Drake salió de la ducha, tomó sus acostumbradas prendas negras de las presentaciones especiales del interior de su closet; una camiseta sin manga de algodón color de negro cuello redondo con pantalones de cuero también negros, ambos regalos de Marion, complemento con botas de motociclista y pulsera de cuero, cortesía de una reserva india que habían visitado hace poco, y su ya característica bandana azul cobalto con tribales en color negro al cuello, herencia de su madre.

			Joshua optó por tenis y jeans en color negro y una camiseta de algodón color blanco que hacía contraste con su bandana roja, se había puesto la chamarra combinada piel y lana tipo Biker de Fendi, regalo de Marion y una de sus posesiones más preciadas, aunque una vez que llegará al Local 54  se la quitaría, siempre hacía calor ahí, pero le gustaba llevarla consigo, era como parte de su personalidad.

			Sin poder hacer a un lado su inquietud Joshua siguió a Drake hasta la planta baja para afinar su guitarra mientras Drake hacía lo propio con la suya. Aunque envueltos en una nube tensa como suelen dejar las discusiones a medias, ambos estaban listos para salir de nuevo al escenario, listos para rendirse una vez más a la noche.
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			El Halcón Dorado era un pequeño bar-cafetería junto a una estación de gasolina en alguno de los tantos kilómetros de la carretera que rodeaba el desierto en la zona rural de Arizona. Se habían pasado la última media hora sentados frente a las Ipads  y una Ibook buscando una y otra vez un indicio de cómo llegar a Inverso, tenían grandes tarros con café ya frío, señal de que habían pasado más tiempo inmersos en su búsqueda que en todo lo demás. 

			—Ya es suficiente, esto no tiene ningún sentido —Kylie rompió el silencio mientras se ponía de pie—. Llevamos dos días enteros yendo y viniendo de un lado a otro, buscando como llegar a ese maldito lugar y nada, René no podemos quedarnos aquí eternamente. 

			—No quiero que sea eterno, estoy segura que lo vamos a encontrar pronto, solo es que no hemos buscado dónde se debe, algo estamos haciendo mal.

			—Estar aquí podría ser lo que estamos haciendo mal.

			—Estoy de acuerdo —Terció Elliot sentándose de vuelta en la mesa mientras retiraba su celular de su oreja.

			—¿Qué te dijo Alex?

			—Que no le llame de madrugada, parece que estaba con una chica.

			—¡Eso no es lo que quiero saber!

			—¡Ah sí!, lo otro, dice que no tiene más información, que ya buscó todo lo que pudo en Cambridge, me dijo que en cuanto amaneciera iría a Stone Major y buscaría en la biblioteca de Magnus, a ver si encontraba algo más—Finalizó poniendo los ojos en blanco y recargando los codos sobre la mesa para apoyar la cara sobre sus manos en el más puro gesto de fastidio.

			René Marín se sentía agobiada, era muy obvio que ni su hermana ni su primo querían continuar con ese plan, sin embargo, ella sabía que era necesario, que tenía que encontrar a Drake y decírselo todo aunque los demás no quisieran, aunque El Escudo no quisiera y aunque este último se tratará de la máxima autoridad entre todas las cofradías unidas, para ella era un deber monumental entregar aquella importante información cuanto antes. 

			Kylie miró a su hermana que estaba sentada con la cabeza gacha y las manos en el regazo como una niña a quien acaban de regañar, notaba algo más, algo que Elliot nunca podría notar, aquello era dolor, puro e inmenso dolor. Lo que no podía precisar era, si se trataba de dolor por no completar su autoimpuesta misión o dolor por no ver a Drake. Si era lo segundo la mataría, se lo juraba a sí misma, en serio la mataría. Resultaba impensable que después de romper en aquellas condiciones ella aún quisiera verlo, Kylie odiaba esa posibilidad aunque no tenía nada en contra de Drake.

			—Ok, hagamos algo coherente para todos —Retomó Kylie con tono de resignación y después de un hondo suspiro—. Alex no nos dirá nada hasta mañana como a medio día, sigamos buscando hasta ése momento y, sí él no tiene nada útil, pararemos y volveremos a casa; recordemos que estamos aquí sin permiso de nuestra cofradía, ni de nuestros padres y por supuesto tampoco del Escudo.

			—No me iré hasta hablar con él.

			—¡René! ¿Es de verdad?  ¡No puedes ir por todo Estados Unidos preguntando dónde está Inverso!

			—Generalmente, Inverso te encuentra a ti, casi nunca es al revés—Quien dijo eso era la chica de clara descendencia india, que atendía el negocio y que en ese momento les llevaba una bandeja con tres cervezas bien heladas que simplemente se veían deliciosas—. Cortesía de la casa, hace mucho calor aunque ya está oscureciendo, pero no los veo beber nada, por cierto, soy Laura, ¿puedo preguntar por qué buscan Inverso?

			La reacción de los tres fue soltar una risita nerviosa y tratar de evadir el tema, diciendo cosas como Inverso es una canción o Inverso ¿quién dijo Inverso?, Laura solo los veía esforzarse por evadir el tema de la manera más cómica, sin embargo, por cortesía no se río de ellos. 

			—Con todo respeto chicos, no los veo como la clase de personas que buscan La Ciudad Fantasma —Lo dijo tratando de no ser grosera pero sin poder evitar recorrerlos de hito en hito repasando los jeans de Burberry, camisas Calvin Klein, ¡flats! ¿Quién diablos lleva flats a un desierto? Ellos parecían más como un grupo de turistas ricachones listos para visitar las ruinas en Grecia o algún otro sitio exótico.

			—¿Cómo sabes que no somos ese tipo de personas? —Kylie quería continuar la charla, por primera vez en veintitantas horas parecía que tenían algo de información valiosa. 

			—Porque viví en ella, por tres largos años.

			—O sea que esa cosa ¿es real?

			—Muy real y muy hermosa, el sueño de todo rockero, así la describe mi esposo; Jake  y yo nos conocimos ahí y nos casamos ahí, pero cuando empezamos a planear tener a los niños decidimos que no era el mejor lugar para criarlos, en realidad no hay niños en Inverso.

			—¿Y cómo llegamos a ella?

			—Deben ir a la entrada del desierto cuando empiece el crepúsculo y esperar, en un par de horas como máximo estarán en ella.

			—Pero ¿Qué debemos esperar?

			—Lo sabrán, ustedes parecen buenas personas, tengan cuidado, Inverso es un sitio muy rudo, lo verán en cuanto lleguen y aunque ustedes no tienen la edad que dicen que tienen, no creo que estén acostumbrados a un ambiente así. 

			—¿Cómo te diste cuenta?

			—Entre iguales nos entendemos —Laura les dedicó un guiño al decir esto, ella también era una bruja y por lo tanto podía distinguir a otros como ella de forma natural—. Por cierto, ¿no se les acercó una vieja chaman para hablarles de la ciudad?

			—No, nunca nos topamos con alguien así.

			—Qué raro, ella siempre detecta a los que buscan la ciudad y les informa cómo llegar, en fin, coman y beban la casa invita, les espera un viaje extraño.
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			—No podemos obligarlo a ir con Abigail si no quiere —Bandit luchaba por acomodarse la correa que sostenía su bajo sin enredarla con su cabello, Joshua había estado sobre de ella durante más de veinte minutos con aquella cantaleta sobre la terapeuta.

			—Pero tampoco podemos dejarlo así ¿vas a verlo gritar de terror a las tres de la mañana como sí nada? —Bandit le lanzo una mirada de pistola, claro que no le gustaría verlo de nuevo en ese estado, pero no dependía de ella llevarlo con Abi. Ambos murmuraban para que Drake no los escuchara aunque él estaba a escasos dos metros con los brazos cruzados sobre el pecho y entre el ruido del lugar ellos no estaban realmente murmurando, así que por supuesto que los escuchaba, reconoció que existía una preocupación real en su hermano y solo por ese motivo no lo obligaba a cerrar con ese tema de una buena vez. 

			—Ok, dejemos esto para más tarde —Bandit terminó la charla y fue a pararse junto a Drake quien miraba el cúmulo de gente que llenaba esa noche el lugar para oírlos tocar y para llenarse la panza de licor y cerveza.

			—¿Estás bien amor?

			—Sí, solo estoy algo cansado, no dormí mucho anoche.

			—Todo saldrá bien, no te preocupes —Ella se paró de puntillas para besarlo en la mejilla, mientras él le cubría los hombros con el brazo, estaba hermosa aquella noche con ese corto short de mezclilla estilo vintage que dejaba ver sus bonitas piernas envueltas en medias negras, sus pequeños pies enfundados en las botas militares le daban el aspecto de un hada rebelde y la camiseta negra de cuello en V se adhería a su figura como una segunda piel remarcando aún más su pequeña cintura. Drake la amaba tanto, no solo por lo que veía sino por todo aquello que ella representaba para él, ella era la vida misma, a veces se sorprendía a sí mismo jurándose esas cosas en silencio. 
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			Los tres estaban aterrados, esa era la palabra correcta, estaban sentados en la parte trasera del autobús lo más lejos posible del viejo Ralph, el conductor. Eran los únicos pasajeros aquella noche, los tres tenían bien asidos sus celulares en sus manos, pero hacía rato que se habían adentrado en el desierto y los equipos ya no recibían señal, tampoco podían pedir ayuda a la familia puesto que estaban ahí sin permiso de nadie. De pronto el autobús se detuvo y a los tres se les detuvo también el corazón, una figura misteriosa apareció de entre la penumbra, cruzó breves palabras con el chofer y después se escuchó aquel pesado sonido metálico de la primer puerta que se abría.

			Pasaron las primeras cuatro puertas sin salir de su asombro al llegar a la tercera Ralph les indicó que debían bajar y seguir a pie como usualmente se hacía ya que las calles no eran lo suficientemente anchas para maniobrar con el autobús, lo hicieron obedientemente, aquella noche no había representante del semigobierno lista para saltar a dar un discurso así que una vez que cruzaron la última puerta lo que tuvieron ante sus ojos era el más puro corazón de Inverso. 

			Las modas no tenían un límite en esa ciudad, cada quien vestía de acuerdo a su propio estilo y personalidad, había melenas de cabello teñidas con todos los colores posibles por todos lados, y aunque cada quien combinaba como quería era notorio que los colores oscuros eran los dominantes. Cuero, algodón, mezclilla y en ocasiones raso o tafetán, todos desfilando en armonía por la misma calle. 

			Los tres estaba extrañamente excitados les venían las ganas de correr o gritar no estaban seguros, deambularon unos minutos por una especie de plaza, pensaban que era una zona central pero las chicas groupies que llegaron con Drake y Joshua los sacaron de su error. Sus nombres eran Mina y Linda Sinclair y las encontraron por mero accidente mientras caminaban.

			Ese día ambas vestían jeans skinny con playeras negras que tenían el dibujo de una dentadura similar a la  de un vampiro o un lobo, los colmillos estaban llenos de sangre y la leyenda en las camisetas decía: The Bloody Fang. Pensaron sería algún juego de palabras o código extraño.  Después de las animadas explicaciones de aquellas chicas sobre como estaba repartida la ciudad René por fin se atrevió a preguntar por Eva Larein. 

			Mina quien tenía su cabello teñido de azul eléctrico, subió a una banca de piedra que estaba junto a una fuente y les señaló el punto más alto a la vista, una especie de torre de cristal, aquello era Palacio y allí encontrarían a Eva, solo tenían que entrar allí y preguntar por ella. 

			—Imagino debemos tener una cita o algo así —Repuso René

			—¿Cita? —Se burló Linda cuyo cabello era purpura— ¡Para nada! Solo ve allá y pregunta por ella, te atenderá sin duda alguna, ella siempre atiende a todos. 

			Mientras caminaban hacia Palacio, notaron que la gente hacía cosas que en ningún otro lugar se hacían, como por ejemplo: Bebían cerveza como cosacos en vía pública, apostaban en luchas de fuerza o se retaban a peleas a puño limpio, inclusive había brujas haciendo sus artes a plena vista, aquello era una locura, era como vivir dentro de la cabeza de alguien con una imaginación muy activa.

			Por fin llegaron a Palacio, absolutamente nadie les impidió la entrada o cuestionó por qué estaban allí, solo hubo varias miradas de extrañeza sobre ellos. Había poca gente en el lugar, como cuando inicia una fiesta y algunos van llegando demasiado temprano, tenían mesas repletas de alcohol y comida, como sacadas de los relatos sobre el Rey Midas.
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